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LA INFANCIA ACOMPAÑADA


Cómo favorecer el desarrollo, la autonomía y la autoestima en los primeros años (0-5)


Laura Estremera
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Nota aclaratoria al lector: cada vez que aparezca la palabra «niño», esta hará referencia tanto a niño como a niña. Se ha tomado esta decisión en aras de facilitar la lectura.









Introducción


Todos hemos pasado por ahí


Al observar a un bebé recién nacido, intuimos enseguida que, por sí solo, no podría sobrevivir; tiene todo un mundo por descubrir y casi ninguna experiencia. Sin embargo, en cuestión de meses será capaz de moverse por toda la habitación e inspeccionar cualquier objeto que esté a su alcance. Y, no mucho después, hará por sí mismo muchas de las cosas que hoy tenemos que hacerle, dirá sus primeras palabras y empezará a comprender lo que le dicen; incluso hará saber que no siempre está de acuerdo con nosotros y expresará sus propias ideas.


Pero ¿cómo llegará a convertirse en la persona que será en el futuro? Con su particular forma de moverse, de expresarse, de interesarse por el entorno y de relacionarse, esa forma que lo diferenciará de las otras personas de su alrededor más allá de su apariencia física.


Esa singularidad no será algo que únicamente venga de serie, sino que estará influida por sus vivencias y, en especial, por aquellas que acontezcan durante sus primeros años. Si lo pensamos, en los cinco primeros años, experimentamos una gran cantidad de cambios: aprendemos a caminar, a pensar, a relacionarnos... es el momento de nuestra vida en el que más transformaciones se producen.


Y aunque esto es algo de lo que todos somos conscientes, desconocemos en gran medida todo lo que hay detrás de estas transformaciones visibles, ¿qué es exactamente lo que ocurre en esta etapa? ¿Qué es lo importante y a qué debemos prestar atención? ¿Cuáles son las vivencias que nos permiten desarrollar las capacidades típicas humanas que nos ayudan a convivir? ¿En qué momento adquiere un niño la consciencia de que es una persona diferente y única?


Muchas familias acuden a mis asesorías porque quieren conocer más a fondo algunos aspectos del desarrollo infantil que les puedan ayudar a la hora de acompañar a sus hijos en su evolución, mientras que otras me consultan sobre alguna situación concreta en la que creen que puedo ayudarles. En todas ellas, lo primero que suelo preguntar es por la historia de vida de ese niño. Y cuando les pido que me cuenten cómo era de bebé o qué pasó en sus primeros años, dependiendo del asunto que estemos abordando, a menudo se sorprenden. Es como si con sus caras dijeran: ¿qué tendrá que ver su manera actual de relacionarse, de reaccionar, de comprender o de comportarse con lo que vivió tanto tiempo atrás? Sobre todo, si consideran que no sucedió nada relevante o que, como mucha gente piensa, creen que esos primeros meses, o los primeros años, carecen de importancia para lo que ocurre después: «Vivimos esta situación (la que sea, pero relevante, como un divorcio, una muerte, una enfermedad...), pero como era un bebé, no se enteró».


Pero ¿es realmente así? Aunque parezca que lo que se vive durante esta etapa de la infancia no influye o no sea percibido por el bebé, o aunque creamos que «no se enteran de nada», todo ello forma parte de la historia de vida de cada uno de nosotros. Y es especial, porque es el momento en el que se están formando los cimientos sobre los que, más adelante, se construirán y se asentarán el resto de nuestras capacidades humanas. Por eso, una vez que somos adultos y aunque no seamos conscientes en muchos casos de ello, es una etapa que nos influye por partida doble.


Es curioso, porque todos hemos sido niños, pero ¿desde cuándo tienes recuerdo de ti mismo? Cuando hablamos de los primeros años, advertimos que hay un tramo inicial que no recordamos y que solo conocemos a través de lo que nos han contado. Nuestra forma de ser, de movernos, de expresarnos, de interesarnos por el entorno, de relacionarnos o de manejar nuestras emociones, ¿tienen algo que ver con estas experiencias? ¿Cuáles las explican o qué ha sucedido a pesar de ellas? Quizá tendemos a creer que «somos así» porque ya veníamos de serie de esta manera, pero la realidad es que lo que hemos vivido en relación con otras personas, seamos conscientes o no, nos ha influido.


Recuerdo que, cuando le conté a una amiga que estaba empezando a escribir este nuevo proyecto, me dijo con escepticismo: «Laura, no puede ser, no puede ser que lo que viví al principio de mi vida tenga tanto peso o deje una huella». Y otra añadió: «Si influyera tanto, mis hermanos y yo habríamos salido peor de lo que estamos».


Sin embargo, si bien es cierto que lo que nos sucede en esa etapa temprana de nuestro desarrollo ni nos condena de cara al futuro ni nos protege de todos los males, sí que deja su marca, porque quien eres hoy tiene ahí sus raíces.


Pero claro, contar con esta información también nos añade un peso adicional: el de la responsabilidad. Porque cuando tenemos hijos, trabajamos con niños pequeños o nos relacionamos con ellos de una forma u otra, nos damos cuenta de que ahora somos nosotros los adultos que estamos ofreciendo esas primeras experiencias, y eso, por supuesto, supone una responsabilidad.


Este libro que tienes en tus manos se puede leer desde dos lugares distintos. Por un lado, como alguien que tiene hoy niños cerca —da igual si eres madre, padre, maestra, educadora, tía, tío, abuela...—, para comprender qué es lo importante en esta etapa y así acompañarlos mejor, ofreciendo aquellas experiencias que sabemos que facilitan su desarrollo. Pero, por otro, también te invito a leerlo con la mirada abierta hacia el niño que fuiste, porque quizá en él encuentres algunas respuestas que no sabías que buscabas.


En la primera parte, encontrarás las bases, es decir, todo lo que necesitamos para comprender por qué son importantes los primeros años y cuál es nuestro papel como adultos en esta etapa. Después, en la segunda y tercera parte, iremos viendo cómo se desarrolla cada uno de los aspectos importantes que se arraigan en nosotros durante este periodo.


Quizá en este punto te estés preguntando a qué me refiero exactamente cuando hablo de «primeros años». En general, haremos referencia al periodo que transcurre desde el nacimiento hasta los cinco años, porque entre los cinco y los siete años se produce un gran cambio madurativo que coincide además con el paso de la educación infantil a la primaria, aquel que divide la etapa no obligatoria a otra que sí lo es.


Mi objetivo en estas páginas es destacar lo esencial de esta etapa, a menudo poco valorada y comprendida de forma superficial. Pues es un momento en el que el ambiente y el entorno en el que crece el niño tiene un impacto decisivo en su desarrollo, que si bien viene marcado de forma natural, necesita un acompañamiento para que suceda. Por ello, abordaremos qué se desarrolla, cómo lo hace y cuándo suele ocurrir. Pues, con frecuencia, nuestro desconocimiento nos ha llevado a pedirles a nuestros pequeños que aprendan cosas para las que no están preparados y que requieren un desarrollo previo, con el perjuicio que eso puede conllevar.


Si le has echado una ojeada rápida al libro, ya habrás visto que viene cargado de dibujos. Quienes me conocen por mis charlas, formaciones o a través de mis redes sociales saben que ilustrar es, para mí, una manera de pensar y explicar. Mis dibujos son mis aliados para entender conceptos del desarrollo que a veces resultan muy abstractos. Darles forma y hacer las ideas más tangibles es un gran recurso, y esta vez he querido compartirlos para que también te ayuden a ti a comprender y reflexionar sobre los conceptos e ideas que quiero plasmar en estas páginas.


Hay ilustraciones de diferentes tipos, algunas en forma de viñetas, con prácticas que favorecen y otras que no; en ocasiones me apoyo en el humor para abordar situaciones cotidianas. También hay algunas páginas tipo cómic, que permitirán visualizar la evolución de procesos más complejos, e imágenes informativas, porque ya sabes aquello que se dice de que «una imagen vale más que mil palabras». Aunque, esta vez, en las páginas que acompañan a cada ilustración verás mucho más de mil palabras, en las que explico cada proceso y cada idea, junto a la bibliografía que lo sustenta.


Ahora sí, comencemos.


[image: Ilustración en blanco y negro de una mujer sentada a una mesa, sonriente, con un libro abierto y una pila de libros, diciendo: «ahora sí, comenzamos la lectura».]
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PARTE I

LAS BASES: LA IMPORTANCIA DE LOS PRIMEROS AÑOS Y NUESTRO PAPEL


[image: Ilustración en blanco y negro de diez siluetas de pájaros alineadas en dos filas sobre fondo blanco.]
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Es importante... en la teoría


[image: Viñeta en blanco y negro con tres escenas: una mujer hablando ante micrófonos, signos de interrogación grandes y niños con una cuidadora, junto a un cartel de «Cuido niños» con tiras para arrancar.]


[image: Viñeta en blanco y negro dividida en dos escenas: en la primera, una mujer da de comer a un niño y otro está en una cuna; en la segunda, un niño sentado junto a hojas con letras y números.]



LO QUE PENSAMOS VERSUS LO QUE HACEMOS



De la teoría a la práctica


Creo que no me equivoco si os digo que el mensaje de que «los primeros años son los más importantes» ha calado en gran parte de la población. Sin embargo, aunque sea una idea que se repita con frecuencia, por lo menos en los entornos educativos en los que yo me muevo, cuando intentamos profundizar un poco más sobre ello y concretar en qué sentido lo son, qué se desarrolla con exactitud en esta etapa y qué deberíamos tener en cuenta... la cosa se complica. Es más, aunque reconozcamos de manera general su importancia, creo que hoy en día la distancia entre lo que sostenemos en la teoría y lo que llevamos a la práctica es enorme. Por ello, vale la pena detenernos en algunos aspectos clave que, espero contribuyan a la reflexión y el emprendimiento de cambios reales en nuestras aulas y hogares, para que esa convicción no se quede en un eslogan y se convierta en una realidad.


El (des)prestigio de esta etapa


Todavía recuerdo cuando trabajaba como educadora infantil y alguien me preguntaba:


—¿Así que eres profe?


—Sí —contestaba con orgullo.


—¿Y qué edad tienen los niños con los que trabajas?


—Menos de tres años, porque trabajo en el primer ciclo de educación infantil —respondía.


—Aaah —se escuchaba, con una mezcla de sorpresa y cierta pena.


Como si trabajar en esta etapa tuviera menos valor e importancia que hacerlo en otras. Y eso me hizo reflexionar, pues si de verdad somos conscientes de que es un periodo tan importante en el desarrollo, ¿por qué no apreciamos la labor que realizan los que acompañan a los niños durante esta etapa? Quizá el problema no sea la etapa en sí, sino que todavía no hemos aprendido a mirar todo lo que ocurre en ella con la seriedad que se merece.


Los convenios


Y es aquí donde la distancia entre lo que decimos y lo que hacemos se vuelve especialmente evidente. Basta con asomarse a las condiciones laborales de las personas que trabajan con niños en esta etapa —las educadoras infantiles, las maestras de «cero a tres»— para entenderlo. ¿Sabías que son los profesores que menos cobran y los que cuentan con menos vacaciones de todas las etapas educativas?


Algo no encaja. Si afirmamos que esta etapa es fundamental, ¿por qué tratamos como secundario el trabajo de quienes sostienen el día a día de nuestros primeros años? Porque no estamos hablando solo de cuidar fisiológicamente; hablamos de crear vínculos, regular emociones, favorecer la exploración... Construir, en lo cotidiano, los cimientos de todo lo demás.


Las ratios


Paralelamente, si todos sabemos que es la etapa en la que más cuidados y presencia adulta necesitan los niños, ¿por qué las ratios en los centros de educación infantil son tan elevadas? Es decir, la proporción de adultos y niños por cada aula.


En España, aunque varía según la Comunidad Autónoma,1un solo adulto puede llegar a estar a cargo de ocho bebés, de trece niños entre uno y dos años, o de veinte niños entre dos y tres años. Con esas cifras, la pregunta es inevitable: ¿cómo es posible acompañar de la forma que necesitan?


Está claro que en estas edades no basta con «vigilar» o mantener el orden, sino que debemos atender más necesidades y hacerlo con calma, con mirada y con tiempo, pues se trata de una etapa esencial en la construcción de la persona.


El cole «de verdad»


En este tramo se construyen las bases de habilidades importantes para las personas, aquellas que le permiten relacionarse con su medio y las personas que les rodean, y, sin embargo, se sigue considerando que lo educativo «de verdad» aún no ha comenzado. Como si lo que se realiza durante los primeros años fuera un pasatiempo hasta que llegan las etapas importantes.


Ojo, con esto no quiero decir que haya que adelantar las etapas escolares; no, ni mucho menos, más adelante te desarrollaré en detalle este tema. Lo que quiero es transmitir lo esencial que resulta dar valor a lo que las personas desarrollan en cada momento de su evolución y a la forma en la que lo hacen.


¿Lo puede hacer cualquiera?


Recuerdo que, cuando estudiaba bachillerato, algunas de mis compañeras comenzaban a tener sus primeros trabajos cuidando niños, que consistían esencialmente en ir por las mañanas a sus casas y llevarlos a la escuela, o quedarse con ellos un ratito en el parque por la tarde. Era común que una estudiante «mínimamente responsable», sin conocimientos sobre infancia, ni de cómo influimos en el desarrollo de los niños con los que tratamos, se ofreciera para ello. Y lo de «responsable», no me lo invento: era una cualidad común en los carteles que se pegaban en las farolas o en los escaparates de los establecimientos, esos que contaban con papelitos recortados con el número de teléfono y que decían algo así: «Estudiante RESPONSABLE se ofrece a cuidar niños por las tardes». No se necesitaba mucho más.


En parte, no me resulta extraño. Durante mucho tiempo hemos asumido que, si está atendido lo fisiológico y los niños están alimentados, limpios, protegidos y no se hacen daño, es suficiente. Como si cuidar fuera, sobre todo, vigilar. Sin embargo, como veremos en estas páginas, si lo que buscamos es garantizar un desarrollo adecuado, debemos atender muchos más aspectos que lo mínimamente asistencial.


El vínculo que construimos, el tipo de lenguaje que usamos, la calidad de la presencia que otorgamos, el respeto a los ritmos, el acompañamiento de las emociones, el juego, la exploración, la autonomía... son cuestiones que debemos tener en cuenta y valorar, porque no se trata solo de dejar pasar el tiempo, se están desarrollando y cualquier gesto cuenta. No se trata solo de tener buenas intenciones, sino de hacerlo de una forma consciente y ofreciendo lo que los niños necesitan.



LA IMPORTANCIA DE LOS PRIMEROS AÑOS



En otras ocasiones, la conciencia de que es un periodo crucial en el que «aprenden como esponjas», nos lleva al extremo contrario. Nos esforzamos entonces por enseñarles muchas cosas y muy pronto, cuanto antes mejor: idiomas, una avalancha de conceptos, letras, números y una sucesión de prácticas de estimulación que responden más a nuestras prisas que a sus necesidades. En estos casos, estamos tan centrados en el futuro, en lo que vendrá después, en que lo que reciban se parezca al cole «de verdad», que se nos olvida mirar cómo son y lo que necesitan de verdad en el presente.


Porque sí, durante los primeros años, el cerebro de los niños se encuentra en un momento especialmente fértil, en el que tiene la capacidad de aprender muchísimas cosas sin tanto esfuerzo, de una manera que a los adultos nos cuesta alcanzar. Por eso, es normal que una parte de nosotros quiera aprovechar esa capacidad, prepararlos lo mejor posible para el futuro, pero debemos tener en cuenta que este también es un momento que tiene características propias, que no son adultos en miniatura. Es por ello por lo que esta etapa es clave para las raíces, los fundamentos de la persona y cómo se va a relacionar con lo que le rodea. Y en eso es en lo que debemos centrarnos, no en los contenidos académicos.


Todos sabemos que una planta sin raíces dura viva muy poco o que un edificio sin cimientos, o con unos cimientos pobres, termina resquebrajándose. Pensemos, entonces, en estos primeros años como algo así, como ese momento decisivo en el que una semilla está germinando. Para poder crecer, necesita un suelo fértil y unas condiciones adecuadas que le permitan desarrollarse de manera progresiva, porque es imposible que florezcan sus flores si ni siquiera dejas crecer un tallo.


Y aunque por costumbre se haya hecho así, acompañar esta etapa es una tarea demasiado importante como para dejarla a la improvisación.2No puede quedar sujeta a lo que a cada uno se nos ocurra o a lo que «nos salga de dentro», pues no es una cuestión de buenas ideas o intenciones. Ser padres o haber sido hijos no nos dota de manera automática de las habilidades ni las herramientas necesarias para favorecer que los niños se desarrollen emocionalmente estables, con un buen autoconcepto, seguros y, con una autoestima sólida, que sean capaces de respetar, tanto a ellos mismos como a los demás, que mantengan el interés y la ilusión por aprender y que sepan relacionarse y convivir con las personas que les rodean.3


Esta etapa es fundamental en la construcción de todos estos factores y es por ello por lo que necesitamos saber qué necesitan los niños, más allá de lo que nos gustaría a nosotros enseñarles, y eso implica algo más difícil de lo que parece: agacharnos a su altura, de manera literal y simbólica, para mirarles de verdad y tomar conciencia de qué mirada tenemos hacia la infancia. Porque según cómo miremos, así acompañamos.



¿UNA MIRADA QUE RESPETA O UNA QUE DIRIGE SU DESARROLLO?



Todos tenemos una imagen de lo que es un niño y una mirada característica hacia la infancia.4Es decir, una idea más o menos consciente sobre cómo son los niños, qué deben hacer, qué podemos esperar, cómo creemos que se desarrollan, etc. Esa mirada, aunque no la verbalicemos, influye directamente en la forma en la que nos relacionamos con ellos, en qué interpretamos como normal o problemático, o en qué cosas favoreceremos o impediremos que ocurran. Aunque existen matices y muchos grises, podemos agrupar esas maneras de mirar en dos grandes tendencias: una que dirige el desarrollo de los niños y otra que lo respeta.5


Cuando la mirada es directiva


Esta mirada pone el foco en lo que los niños hacen y, sobre todo, en lo que todavía no hacen (caminar, jugar, estar quietos, controlarse, saber conceptos...). Es decir, se fija principalmente en lo observable: la conducta. Suele asumirse, además, que esta última puede enseñarse y entrenarse, casi como si dependiera únicamente de insistir lo suficiente.


En cambio, se les concede poca importancia a las emociones y a las necesidades particulares, es decir, a todos esos procesos internos que llevan al niño a actuar de una forma u otra. Se pierde de vista el sentido que tiene lo que hace en su momento madurativo actual y qué pasos son necesarios para que el desarrollo avance de forma natural.


Desde esta mirada:




	Se parte de la idea de que los niños «no saben hacer las cosas» y que los adultos sí, por lo que el momento actual que atraviesan las criaturas tiene poco valor ya que es el adulto el que enseña, el que dirige y marca el ritmo. Cuanto antes se haga algo, mejor, aunque para ello haya que invertir mucho esfuerzo y tiempo, que se le quita a actividades propias de la infancia (como el juego y el movimiento libre, la exploración o el descanso), que se consideran secundarias o de menor valor.


	Se entiende, además, que los niños son moldeables al gusto del adulto, que intenta, aunque no sea algo consciente o explícito, controlar su desarrollo, «enseñándoles» a ser maduros, «corrigiendo» sus signos de inmadurez para que se parezcan a los adultos o, al menos, a los niños más mayores.6De ahí la insistencia en que pidan las cosas por favor, den las gracias, compartan, no lloren cuando están tristes... incluso recurriendo, para conseguirlo, a premios o castigos de diversa índole.





Tal vez, según vas leyendo estas líneas, te preguntes: ¿qué hay de malo en todo ello? Es una pregunta legítima. Espero que al finalizar el libro veamos la diferencia clave entre acompañar el desarrollo e intentar enseñar conductas.


Cuando la mirada es respetuosa con el desarrollo


Desde este enfoque, los niños se consideran personas completas (sin que les falte nada), pero en un momento de la vida en el que hacen cosas diferentes a las que realizan los adultos. Hacen lo que pueden hacer los niños en el punto del desarrollo en el que están, y eso tiene sentido.


Se reconoce que, aunque sean pequeños, son capaces de llevar a cabo muchas cosas con los recursos de los que disponen en cada momento, que no están ahí por azar, y aquellos de los que aún no disponen no es que les falten, es que todavía no los necesitan o no les corresponde tenerlos, porque su desarrollo sigue un orden.


También se considera que los niños están en desarrollo, igual que nosotros, pero en la infancia esos cambios son más rápidos, más visibles y se presentan en mayor cantidad, lo que a veces puede resultarnos desconcertante porque se aleja mucho de la forma adulta de pensar y actuar. Sin embargo, el ser humano tiene un plan de desarrollo, una secuencia que va desplegándose poco a poco. Nuestro papel no es acelerarla, sino conocerla, respetarla y crear las condiciones para que ocurra.


Un aspecto clave de ese plan es que el desarrollo discurre y se construye en relación con otras personas. No se puede sustituir la presencia humana por cosas materiales, no se compra ni se resuelve con métodos rápidos. Exige tiempo, presencia y vínculo. Aquí aparece una dificultad habitual: los tiempos y los ritmos de la infancia son diferentes a los de los adultos, por lo que a veces resulta muy difícil conciliarlos sobre todo si tienes que hacerte cargo de otras obligaciones, o, simplemente no encajan con cómo nos gustaría que fueran.


Por eso, esta mirada también exige confianza por nuestra parte. Confianza en el proceso y en el niño. Sobre todo, que sea informada, porque cuanto más conocemos más fácil es comprenderlo y dejar a los niños ser tal y como son. Es una perspectiva que se centra en el presente, pero sin perder de vista cómo favorece o no lo que estamos haciendo a largo plazo, y cómo se sienten los niños en este momento, qué viven y qué experimentan.


Esta es la mirada respetuosa con el desarrollo natural de la infancia y en ella es en la que nos vamos a apoyar a lo largo de todo este libro, para intentar acortar esa diferencia entre la teoría y lo que logramos llevar a la práctica cuando nos referimos a estos primeros cinco años de vida de nuestros pequeños.


[image: Viñeta en blanco y negro con escenas de personas y cerebros personificados simplificando información, ahorrando energía y anticipando situaciones mediante ilustraciones y símbolos.]


[image: Viñeta en blanco y negro de una mujer reflexionando sobre experiencias infantiles, acompañada de pensamientos y un mapa ilustrado con símbolos y preguntas sobre relaciones y emociones.]


Basado en Pitillas, Caminar sobre las huellas: vínculos, trauma y desarrollo humano, Bilbao, Desclée de Brouwer (2025).



VOLVER A LA INFANCIA



No son las cosas que aprendiste, sino lo que viviste


Como te decía en las primeras páginas, este libro puede leerse desde dos lugares distintos. Por un lado, desde la perspectiva de quienes somos hoy, es decir, adultos que acompañamos a los más pequeños con una mirada preventiva, orientada a sostener y cuidar su desarrollo. Y, por otro, desde quienes fuimos: niños también en nuestro tiempo. Porque cuando hablamos de acompañar la infancia nos estamos refiriendo, ante todo, de forjar relaciones entre personas en las que cada una de nosotras vamos a tener formas de actuar, sentir y comprender las situaciones que no son neutrales ni objetivas, sino que están atravesadas por nuestras propias experiencias, que influyen, queramos o no, en cómo nos relacionamos con los demás, incluidos los niños pequeños que están a nuestro cargo. Por eso, en este apartado, pondremos el foco en nuestra propia infancia, para comprender así de dónde vienen muchas de nuestras formas de actuar, sentir o relacionarnos.


Cuando consulto libros sobre psicología para entender por qué los adultos hacemos lo que hacemos, es bastante común que, en un punto u otro, se vuelva a la infancia, en concreto, a los vínculos que se crearon y a las relaciones que se establecieron en esa etapa tan esencial. Que se ponga el foco en este periodo tiene sentido, porque los seres humanos nacemos con una serie de necesidades que, cuando somos bebés, no podemos satisfacer por nuestros propios medios y necesitamos de la ayuda de los adultos para sobrevivir.


Sin embargo, estas necesidades y atenciones que requiere un niño pequeño no se centran meramente en lo fisiológico, es decir, estar alimentado, limpio, sano y descansado, sino que también existen una serie de necesidades emocionales fundamentales para que el desarrollo sea el adecuado. Estas suelen ser más desconocidas e invisibles, así que a veces, bien por desconocimiento o por incapacidad del adulto, los niños no reciben lo que necesitan para desarrollarse en este aspecto.


De esta manera, la criatura, que necesita mantener la conexión con sus cuidadores para no quedarse sola y poder subsistir, se adapta al contexto en el que crece y a las interacciones que recibe, aunque estas no satisfagan las necesidades emocionales y relacionales que realmente precisa.


Es importante señalar que esta adaptación ocurre en una etapa en la que el niño está construyendo su mente, comprendiendo cómo funciona el mundo, cómo son las relaciones y creando unos «mapas» sobre cómo funciona el entorno, especialmente el social. Sin embargo, el entorno social es sumamente complejo, porque cada adulto puede comportarse de una manera diferente, reaccionar de forma distinta ante una misma situación o incluso la misma persona puede variar su respuesta según el día o el momento.


La mente infantil intentará simplificar esa complejidad para poder sobrevivir, pues al hacerlo lo convierte en algo más manejable, menos exigente y ello le permite anticiparse, es decir, estar preparado para las situaciones que vendrán. Sin embargo, lo hace con la experiencia social limitada que tiene hasta ese momento, sin poder contemplar todas las posibilidades que podrían ocurrir porque, sencillamente, no cuenta con esa información. El niño, a partir de lo que conoce, va trazando y recorriendo los «mapas» que él mismo ha creado con su limitada experiencia, que responden a preguntas básicas para su supervivencia: ¿qué se puede esperar de los demás?, ¿qué emociones se asocian a las interacciones?, ¿cómo se puede mantener la conexión con los otros?, ¿cómo podemos protegernos de las personas?, ¿qué hay que hacer para reducir el dolor emocional?, ¿cómo nos vemos a nosotros mismos en las interacciones?


Por supuesto, un niño pequeño no formula las preguntas en estos términos ni las responde de forma deliberada y consciente. En realidad, todo se traduce en sensaciones, emociones, formas de relacionarnos, que se graban de manera inconsciente y con tanta fuerza que no solo nos orientan cuando somos pequeños, sino que incluso ahora, ya de adultos, seguimos recurriendo a ellas... ¿O no has escuchado alguna vez afirmaciones como las siguientes? Quizá incluso tú mismo las hayas dicho o pensado en algún momento: «Siempre he estado pendiente de los demás», «No me gusta molestar a nadie», «Yo siempre le doy muchas vueltas a todo», «Siempre he sido muy independiente», «Soy muy intensa» o «Cuando estoy con alguien, me entrego al cien por cien y espero el cien por cien».


A menudo, siguen tan presentes orientándonos en nuestro día a día y de una forma tan sutil que tenemos la sensación (o la certeza) de que tropezamos una y otra vez con la misma piedra en cuanto a relaciones se refiere: «Siempre atraigo a este tipo de personas» o «Parece que llevo un cartel en la frente».


Dicho en otras palabras, crecemos, pasan los años, aprendemos un montón de cosas nuevas, cambiamos en muchísimos aspectos, atravesamos diversas vivencias, pero, aun así, algunas de las formas que tenemos de actuar, sentir y relacionarnos siguen condicionadas por lo que aprendimos en nuestra infancia, en gran medida de manera inconsciente.7Son aprendizajes que se gestan en nuestros primeros años, cuando se grabaron con fuerza en nosotros a través de las interacciones con las personas que nos cuidaban, también conocidas como figuras de referencia.8


De esta manera, los vínculos con los que crecimos y las relaciones con las personas que nos cuidaban al inicio de nuestra vida influyeron en la construcción de nuestra mente, justo cuando estaba en pleno desarrollo.9Y puede ser que esos adultos que nos cuidaron fueran sensibles y conscientes con las necesidades de la infancia y nos hayan transmitido seguridad, una imagen positiva de nosotros mismos, emociones agradables asociadas a estar con otras personas, la seguridad de que podemos contar y confiar en los demás, y buenas herramientas para relacionarnos con los que nos rodean.


Pero esto no siempre ocurre. También es posible que los adultos que nos cuidaron no fueran emocionalmente maduros y actuaran de forma impredecible; que sintiéramos miedo ante sus reacciones intensas, a veces desproporcionadas, o que fueran controladores y asfixiantes.10Quizá restaran valor a lo que nos pasaba. Y puede que, en ese contexto, llegáramos a la conclusión de que teníamos que arreglárnoslas solos o aprendimos a ser silenciosos e invisibles.


Todas esas experiencias dejan huella, producen un daño, porque ningún niño está preparado para afrontar y vivir esas situaciones; y aunque después crezcamos y nos convirtamos en adultos, a menudo lo hacemos arrastrando, en mayor o menor medida, algunos de esos daños que vivimos.


Resulta entonces evidente que, cuando en psicología ponemos el foco en las cosas importantes que ocurren en la infancia y en las huellas que nos dejan, asuntos como a qué edad te sabías los colores y los números, reconocías las formas, el nombre de los animales de la selva o cuándo aprendiste a caminar, a controlar esfínteres y a jugar al fútbol tienen poco peso. Y es por esto por lo que destaco, desde el propio título de este apartado, que no es tan importante lo que aprendiste, es decir, esos aprendizajes más «escolares» en los que solemos concentrarnos, como lo que viviste en estos años. Porque lo que realmente tiene peso en el adulto que eres hoy es la manera en la que aprendiste a relacionarte con lo que te rodea, cómo te atendían los que te cuidaban, qué aprendiste a esperar de los demás y cómo te adaptaste al contexto en el que te tocó vivir. En definitiva, todo lo relacionado con lo emocional y lo relacional.


En cambio, cuando estamos del otro lado, ahora que somos nosotros los adultos que cuidamos: ¿dónde ponemos el foco? ¿Lo ponemos en las interacciones sabiendo que el desarrollo emocional y relacional, junto con su mente, se está construyendo en esta etapa, o lo seguimos poniendo en «las cosas», en los conceptos que pueden aprender y la prisa por que adquiera sus aprendizajes más escolares?


«Tan mal no hemos salido»


Es posible que, al leer todo esto, te parezca una exageración que no encaja contigo, incluso puede que pienses que a ti no te afectaron tus primeras relaciones de esta manera. Estas afirmaciones suelen ser comunes cuando no nos hemos detenido a pensar sobre nuestras necesidades, el entorno en el que crecimos o cómo nos sentíamos cuando éramos pequeños y la manera en la que nos adaptamos a lo que recibíamos, sobre todo si las emociones que todo eso nos provocaba eran dolorosas. En algunos casos, incluso es probable que se creara una desconexión respecto a lo que sentíamos como un mecanismo de protección. Por ello, como desarrollaremos más adelante, si el acompañamiento no fue el más adecuado, es bastante común que, atendiendo a la etapa en la que ya podemos tener recuerdos conscientes, en nuestro caso tengamos pocos de estas situaciones de nuestra infancia.


Así, aunque creas que esto no va contigo o que a ti esas situaciones no te afectaron, cuando somos criados por adultos emocionalmente inmaduros, aprendemos a adaptarnos al entorno en que crecimos, integrando patrones que, ya de adultos, determinan nuestra forma de actuar y de entender las relaciones.11Hay patrones creados en la infancia que permanecen con nosotros y que es posible que te resuenen:




	Como cuando anteponemos las necesidades de los demás y ocultamos las nuestras, mostrándonos serviciales para obtener amor y atención.


	Cuando creemos que somos «muy sensibles» y ocultamos nuestras emociones porque nos da vergüenza mostrarlas y porque creemos que, si lo hacemos, vamos a molestar a los demás.


	Cuando nos empeñamos en intentar cambiar a las personas.


	O cuando estamos a la espera de que los demás cambien, deseando que llegue el momento en el que finalmente recibiremos ese amor, reconocimiento, atención o cuidados que tanto tiempo llevamos esperando.





«Cuando yo era pequeño...


... no se tenían en cuenta todas estas cosas ¡y aquí estamos!»


Seguro que habéis escuchado esta afirmación, o una similar, que trata de invalidar este enfoque por el que, hoy en día, ponemos especial atención en tratar de relacionarnos con los niños de una forma que respete su mundo emocional y que les permita crecer con las mínimas consecuencias posibles.


Y es cierto que antes no se tenían estos asuntos tan en cuenta, como también es cierto que esos niños que en su día se criaron en entornos en los que no se les tuvo en cuenta, crecieron y se convirtieron en adultos que pueden ser padres, profesores, abuelos... Y eso es precisamente lo que hace que reflexionar sobre estos patrones adquiridos en la infancia sea tan crucial, porque al final, aquellas personas que no crecieron en relaciones de seguridad también son ahora las encargadas de acompañar el desarrollo de los niños que hoy tenemos delante.


Si no le damos importancia a lo que nos ocurre en los primeros años de vida y reflexionamos sobre todo aquello que hemos integrado de manera más o menos consciente, descartando lo que pueda ser dañino y reafirmando lo positivo, corremos el riesgo de transmitir los mismos patrones generación tras generación. Porque es difícil dar lo que no tienes ni has recibido, sobre todo, si no le das importancia ni valor.


Las ideas sobre educación y crianza han cambiado con el tiempo. Antes se consideraba que criar consistía en enseñar a los niños a comportarse, a que aprendieran a obedecer a los adultos y, cuando se mostraban obedientes, se entendía que era porque los padres lo estaban haciendo bien.12Si te paras a pensarlo, tiene cierta similitud con la mirada directiva que se mencionaba hacía unas páginas.


El castigo, incluido el físico, estaba aceptado como una forma de control, tanto en casa como en los colegios. ¡La de veces que mi madre cuenta sus batallitas de cuando iba a la escuela! Entonces, las profesoras podían ponerte unas «orejas de burro» y pasearte por las clases para ridiculizarte si te portabas mal o no te sabías la lección, o darte una bofetada como la que le dieron a una compañera porque, ya adolescente, se depiló las cejas ¡como para atreverte a experimentar y ser tú mismo!


Las emociones y sentimientos que los niños sentían eran minimizados o no se les otorgaba mucha importancia, así como la conexión emocional entre padres e hijos, que muchas veces era inexistente porque no era de gran interés para los adultos, que buscaban más bien obediencia y respeto sin cuestionamientos. Todo esto es muy doloroso para los niños, porque las necesidades de la infancia son las que son, tanto hoy como entonces. Y sí, ¡aquí estamos! Hemos sobrevivido, pero lo hemos hecho creando unos mecanismos para sobrellevar todo ese dolor emocional que, quizá aún hoy, nos sigan lastrando e impidiendo desarrollar vínculos sanos. ¿Es eso lo que queremos transmitir a las nuevas generaciones?


«Cuántas tonterías, ahora no se les puede decir nada»


Y es verdad, o al menos en parte, pues ya no se les puede decir a los niños cualquier cosa que nos venga bien. Sin embargo, esto no es ninguna tontería, sino una muestra de respeto y consideración hacia la infancia que antes no existía. Hoy en día, los niños tienen una serie de derechos por los que debemos velar y, aunque en este sentido todavía queda mucho por hacer, las ideas sobre crianza y educación van cambiando y progresando poco a poco en aras de garantizar el mejor desarrollo y bienestar de los pequeños.


Ya no pensamos que «criar bien» sea que nos obedezcan y hagan todo lo que les digamos sin rechistar, sin escucharlos ni atender nada más que sus necesidades fisiológicas, sino que buscamos favorecer su desarrollo global y acompañar su evolución, y convertirnos en unas figuras de referencia que les generen seguridad y no temor.


Entendemos que son niños y hacen las cosas propias de la etapa en la que se encuentran, aunque algunas veces no nos gusten. Prestamos atención a cómo se sienten y lo que necesitan, porque comprendemos que una de nuestras funciones es ayudarlos a que se sientan seguros y desarrollen su propia seguridad interna, que sientan que pueden ser ellos mismos y confíen en los demás. También lo es ayudarlos a que puedan convivir y relacionarse desde el respeto, con la certeza de que cuentan con personas adultas cercanas que están ahí para ayudarles, cuidarles, hacerse responsables, y ofrecerles guía y orientación, así como establecer límites cuando sea necesario; pero ya no desde el miedo, el dolor, los premios o los castigos, sino desde el respeto y el cuidado. Porque todas estas prácticas de crianza y educación que se están enumerando están en la línea de esa mirada respetuosa con el desarrollo natural que hemos conocido en el apartado anterior.


No lo es todo, pero deja una huella


No todo está en la infancia y en lo que en ella nos ocurre, porque en la vida hay más factores y experiencias que vienen después y que pueden influirnos y afectarnos de igual manera. Sin embargo, tampoco podemos negar que las vivencias infantiles influyen en el desarrollo posterior y llegan incluso a condicionar nuestro funcionamiento adulto.


La gran influencia de estas experiencias infantiles está determinada, no porque se produzcan en primer lugar y lleven mucho tiempo ahí, sino porque suceden en un momento vital clave, uno de los periodos más sensibles del desarrollo y con mayor dependencia de los cuidadores, por eso estos aprendizajes iniciales se graban con tanta fuerza, porque son nuestras primeras herramientas para adaptarnos al entorno, para entender y manejar el mundo tan complejo en el que vivimos.


Ahora que somos adultos, conocer nuestra historia nos ayuda a comprendernos un poco más a nosotros mismos, a entender los patrones que se crearon en esta etapa y su relación con las formas actuales que tenemos de actuar y reaccionar ante las situaciones, así como de relacionarnos con los que nos rodean, incluidos los niños que se encuentran ahora forjando esas primeras vivencias.


De esta manera, ser conscientes de las peculiaridades y necesidades del desarrollo infantil nos permite saber a qué debemos atender y qué es lo más esencial en esta etapa: aquello que deja huella y lo que necesitan recibir para asegurarnos de que crecen como individuos sanos y seguros.
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La realidad de la infancia


[image: Viñeta en blanco y negro comparando dos formas de acompañar a la infancia: a la izquierda, adultos ofreciendo estimulación estructurada; a la derecha, adultos presentes calmando, regulando y dejando ser al niño.]



LO QUE HEMOS CREÍDO QUE ERA



Una vez comprendemos que lo que se desarrolla en esta primera etapa tiene más que ver con nuestra forma de relacionarnos con el mundo, de sentir, de actuar ante las situaciones que se nos presentan y con patrones que integramos en nuestro inconsciente, que con aprendizajes escolares... nos sorprende un poco más cómo, en las últimas décadas, las prácticas que han predominado en la educación infantil y en los hogares para ayudar a los niños a desarrollarse durante esta etapa se han enfocado por completo en estos últimos.


Cuando comencé a trabajar en Educación Infantil


Durante casi diez años, trabajé como tutora en el primer ciclo de educación infantil, es decir, con niños de cero a tres años. Y aunque ahora la mayor parte de los niños con los que trabajo sean más mayores, esos primeros años siempre me han parecido una etapa fascinante con una importancia primordial para el desarrollo humano. Por eso, tenía tanto interés en escribir este libro.


Cuando comencé a trabajar, la mirada que se tenía en las escuelas hacia las necesidades de esta etapa era diferente a la que predomina actualmente. Sin embargo, es posible que, al leer algunas de estas prácticas, no te suenen muy lejanas porque, como sucede con toda evolución o progreso, los cambios no se suceden de manera uniforme y aún hay muchas prácticas arraigadas tanto en las escuelas como en los hogares que quizá ni siquiera percibes como poco acordes con el desarrollo infantil. Es por ello por lo que, en este apartado, quiero centrarme en ellas.


En primer lugar, era muy común que en la escuela infantil se realizaran actividades y prácticas que realmente eran una herencia de etapas posteriores, es decir, del segundo ciclo de infantil, que corresponde a edades de tres a seis años, o incluso de educación primaria, que es justo la que empieza a los seis. Y esto puede que se debiera en parte a una falta de conocimiento sobre el desarrollo real de los primeros años, pues ahora sabemos que estas actividades no se corresponden a las necesidades de esta etapa.


Un ejemplo de ello eran las fichas, con las que se esperaba que niños de uno o dos años se sentaran en sillas y trabajaran quietos y en silencio con la atención sobre un papel: realizando trazos, pegando pegatinas, estampando con pintura de dedos, pegando bolitas de «papel de seda», siguiendo las indicaciones que el adulto ofrecía. Había editoriales que se dedicaban a comercializar estos productos y era una práctica muy extendida. Pero, aunque fuera común, no dejaba de ser una necesidad adulta, porque a esas edades los niños aprenden de una manera vivencial y activa, en movimiento y manipulando las cosas que le rodean, no bajo la forma abstracta que ofrece una hoja de papel.


Lo mismo ocurría con las asambleas, en las que los niños tenían que permanecer sentados y en silencio escuchando lo que el adulto decía, enseñando imágenes para atraer su atención, explicando la fecha o el día de la semana en el que se encontraban, sin tener en cuenta que estos conceptos temporales para un bebé o un niño de esta edad son algo tan abstracto que es imposible que los comprendan. Lo mismo sucedía cuando se les explicaba el tiempo que hacía ese día, si estaba nublado, llovía o hacía sol, todo ello mediante una imagen plasmada en un papel plastificado, pero que, en tantas ocasiones, no se les permitía vivir en su piel, en su cuerpo, saliendo al patio y permaneciendo en el exterior. Quizá no teníamos muy claro lo que necesitaba un bebé o un niño de uno o dos años, porque todas estas prácticas que requerían estar quietos, en silencio, escuchando de forma pasiva, trabajando a través de fichas o en actividades grupales en las que se ofrece lo mismo a todos en el mismo momento, no tiene en cuenta las necesidades del niño ni la gran individualidad que hay en estas primeras etapas. Una muestra de ello era el desgaste físico y mental que suponía también para el adulto captar su atención mediante estas prácticas, así como conseguir que estuvieran quietos, que no se levantaran, que no trataran de coger lo que el profesor enseñaba, que no molestaran al compañero de al lado o que, tras terminar los tres trazos que requería la ficha, no acabase entera garabateada.


Además, había algunas prácticas escolares de etapas superiores que empezaban a enseñarse ya aquí, como caminar en fila, agarrados de la camiseta del compañero anterior, que, en unas criaturas que apenas hacía unos meses que habían aprendido a andar, generaban más caídas que orden. Por no hablar de llenar sus horarios con «asignaturas» y permitir que otros profesionales entraran en las aulas como si se tratase de la escuela primaria, sin tener en cuenta la importancia de los vínculos de apego tempranos, del papel tan importante de la figura de referencia para encontrar seguridad y promover la exploración; aspecto que también se veía reflejado en el inicio de la escolaridad, entendiendo que el periodo de adaptación era algo opcional y que consistía en dejar a la criatura sola por periodos de tiempo cada vez mayores.


Como puedes ver, tampoco se tenía mucha consideración por los factores emocionales. Recuerdo que, cuando estudiaba para ser educadora infantil, aunque hablaban de las emociones de una forma teórica, la mayoría de los libros recomendaban en estas edades prácticas como el «rincón de pensar», la «retirada de atención» o el uso de premios para hacer desaparecer las conductas no deseadas.


Por otro lado, junto con esta corriente coexistía otra, la de la llamada «estimulación». En ella, se exponían todas aquellas cosas que había que hacerle a un niño para que su desarrollo fuera el adecuado, o lo que se consideraba que era adecuado, pues, en realidad, esta corriente representaba una necesidad adulta por apresurar el desarrollo. Para ello, se recurría a una serie de ejercicios que se realizaban sobre el cuerpo del bebé con la idea de fortalecerlo y enseñarle cómo hacer los movimientos que se quería que aprendiera, ya fuera sentarse, gatear, mantenerse de pie... sin importar que su cuerpo aún no estaba preparado, que son cosas que aprenden por sí mismos y promoviendo la idea de que cuanto antes lo consiguieran, mejor.


Algo similar ocurría con los esfínteres, que, una vez los niños pasaban del año o año y medio, cuando llegaba una determinada fecha en el calendario —en España solía ser al acercarse el verano—, era el momento de sentarlos en el orinal, con la idea de que, una vez allí sentados, saliera algo. Así era el adulto el que, pendiente del reloj, iba sentando a los niños y estos tenían que permanecer allí hasta que salía el pis o la caca, como si fuera cuestión de costumbre y no de maduración. Incluso vendían una serie de tablas de recompensas en las que se ponían pegatinas cada vez que lo conseguían para dejar plasmado el proceso. Otra muestra más de lo poco que se tenía en cuenta cómo es la conciencia sobre sí mismos que tienen los niños en estas edades, su noción de tiempo, su memoria autobiográfica o lo que supone el proceso del control de esfínteres con su vertiente tanto fisiológica como emocional, así como lo desastroso que resulta el efecto de los premios y los castigos.


Bajo esta idea de estimulación, que realmente era una sobreestimulación porque se buscaba ir más allá de su desarrollo actual, en cuanto eran algo mayores se les comenzaba a introducir multitud de conceptos, como si ser más inteligente consistiera en conocer muchas palabras, aunque carecieran de significado para ellos. Se les mostraban imágenes mientras el adulto decía el nombre de lo que en ella aparecía y se repetía esta acción en diferentes ocasiones para que acabaran reconociendo lo que se les mostraba, desde animales de la selva a obras pictóricas y sus autores, pasando por grandes obras de la arquitectura y su localización. Como si estos fueran contenidos relevantes para los niños de esta etapa, como si esos datos les fueran a servir más adelante y como si su aprendizaje se diera a través de la observación de una imagen plana en dos dimensiones.


También las pantallas comenzaban a ocupar espacio en la sociedad, aunque no al nivel actual. Ahora prácticamente todos disponemos de un teléfono inteligente en nuestro bolsillo, pero entonces no era tan fácil acceder al amplio mundo digital. Recuerdo que en la carrera de magisterio estudié una asignatura sobre las famosas TIC, tecnologías de la información y la comunicación, en la que se nos inculcaba como futuros maestros la importancia de que todos los niños pudieran acceder al mundo digital. Está claro que no sabíamos lo que se nos venía encima, ni cómo, en cuestión de unos años, los esfuerzos tendrían que destinarse precisamente en la dirección opuesta: en «desenchufar» a las personas, tanto adultos como niños, de ese mundo digital para volver o comenzar a disfrutar del mundo real.


Los juguetes interactivos, que funcionaban con pilas y emitían luces y sonidos, eran denominados «educativos» y se popularizaron cada vez más. Juguetes grandes, pesados, que no podía manipular un bebé ni un niño pequeño, destinados en su mayoría a estar apoyados en el suelo, algunos incluso ya tenían forma de mesa. Estaban pensados para observarlos, apretar teclas y mirar de forma pasiva cómo emitían sonidos de animales o palabras de conceptos abstractos como las vocales, los números, los colores... Como si eso fuera lo que necesitaban en este momento del desarrollo.


Desde ambas prácticas, tanto las que adelantaban etapas escolares como las que pretendían sobreestimular su desarrollo, el adulto era el protagonista, porque era el que decidía qué enseñar, cómo y cuándo hacerlo.


El adulto era el que hacía cosas, movía al niño o mostraba elementos, y el niño el que observaba, atendía o hacía en función de las demandas del adulto. A veces, ni siquiera había una verdadera conversación, sino que el pequeño tenía que responder lo se esperaba de él, respuesta que, evidentemente, el adulto ya conocía: «¿De qué color es esto?», «¿Cómo hace el león?».


En el ámbito escolar además tenía un elemento unificador, mostrando a todos los niños lo mismo en el mismo momento como si por el hecho de haber nacido en un mismo año, los gustos, preferencias y ritmos del desarrollo fueran idénticos.


Ahora, la visión ha cambiado


En la actualidad, tenemos más conciencia como sociedad sobre el desarrollo infantil y sabemos que lo que necesitan durante los primeros años no es la directividad del adulto sino un acompañamiento de su desarrollo natural.


Y digo acompañamiento porque, aunque el niño es el protagonista, este desarrollo no puede darse solo, no consiste meramente en dejar que pase el tiempo. Los adultos tenemos un peso importante, pero que debe enfocarse de una forma diferente a como acabamos de leer en los párrafos anteriores.


Para un desarrollo adecuado no hace falta muchísimo material, ni multitud de objetos, ni grandes conocimientos sobre actividades, pero sí que hacemos falta nosotros como adultos que les cuidamos. El ser humano necesita de otros para desarrollarse. Recuerda que, en estos primeros años, se están creando los patrones que los pueden acompañar durante toda la vida y todo ello se hace en gran medida a través de sus relaciones tempranas. Los niños también necesitan conocer el mundo que les rodea, pero no desde la sobreestimulación, sino de una forma que ellos puedan procesar y entender, según su edad y sus capacidades. Por eso es nuestra función mostrárselo despacio, a su ritmo, actuando, cuando sea necesario, como un filtro entre el mundo repleto de estímulos en el que vivimos y ellos. Nosotros, como adultos, debemos otorgarles seguridad, seguridad para que exploren, jueguen y palpen las cosas con sus propias manos, pues estas experiencias son una necesidad imprescindible durante los primeros años y lo que verdaderamente les permite desarrollarse.


Así, conocer qué es aquello que necesitan, cómo sucede todo este proceso y cuál es nuestro rol en él es lo que nos permite acompañarlos de una forma más consciente.


[image: Ilustración en blanco y negro de un niño sobre bloques que representan los cimientos de la personalidad, con dibujos y palabras sobre autoestima, autonomía, regulación emocional y vínculos.]



LO QUE DESARROLLAS EN ESTA ETAPA



En los primeros cinco años de vida se desarrollan aptitudes y herramientas muy importantes en nuestra evolución, una de ellas son los ya mencionados «mapas» que generamos para saber cómo movernos en el mundo social que nos rodea. Estos mapas nos guían y acompañan en nuestro desarrollo, mucho tiempo después de esos primeros años, y hablar sobre ellos nos ayuda a tomar conciencia sobre cómo lo que vivimos junto a otros, las relaciones que establecimos en ese primer momento, tiene más peso en nuestra construcción como personas que algunas de las prácticas o actividades en las que tradicionalmente se ha enfocado la educación infantil, tanto en la escuela como en nuestros hogares.


Sin embargo, llegados a este punto, es posible que os estéis preguntando cuáles son las cuestiones que tienen sus raíces en esta etapa, que se establecen en este momento de manera inconsciente y que tanto influyen en nuestro desarrollo posterior. Eso es justo lo que vamos a abordar en este apartado.


Los cimientos son diferentes


Cuando hablamos sobre el desarrollo infantil, muchas de las capacidades, habilidades o aptitudes que los niños integran de pequeños presentan una forma inicial que no se parece a lo que vemos una vez son más mayores o son ya adultos. Es por ello, por esta diferencia en la expresión, que puede desorientarnos tanto la manera que tienen los niños de hacer algunas cosas o de actuar cuando son pequeños, y por lo que nos resulta tan difícil ver la relación entre lo que hacen en esos primeros años y lo que están desarrollando para más adelante.


Pero si hacemos un símil, tampoco los cimientos de un edificio se parecen a la forma exterior de las paredes, a la fachada o a las habitaciones, pero son necesarios para que todo lo demás pueda estar presente; ni la raíz se parece a la planta que brota ni a sus flores, pero su papel es importantísimo.


No es cuestión de grado


Una de las razones por las que nos sentimos desorientados con la forma de actuar de nuestros pequeños es en parte fruto del desconocimiento, ignoramos que algunos pequeños gestos o acciones, que quizá en el momento nos parezcan ilógicos y sin importancia, tienen relación con cuestiones que observaremos de una forma diferente cuando sean más mayores.


Es importante entender que el desarrollo no consiste en hacer las mismas cosas que hace un adulto o un niño más mayor, pero de una forma más simplificada o sencilla. No es cuestión de grado. No consiste en que ahora le obliguemos a compartir un poquito para que, poco a poco, tienda a hacerlo más; o en que le insistamos en que permanezca un ratito quieto, sentado y atendiendo, para que, así, con la práctica, aprenda a permanecer tranquilo más tiempo.


Hay muchos procesos que necesitan de una maduración interna de la persona para ser integrados y que no se pueden aprender desde afuera. De hecho, en esta etapa, esto sucede con la mayoría de los aspectos que se desarrollan. Aunque intentemos enseñarle desde fuera ciertos comportamientos —que, por poder, podemos intentarlo—, eso no significa que el niño vaya a asimilar de verdad lo que se le intenta transmitir.


Por ejemplo, si les enseñamos a decir «lo siento» o «perdón» después de que hayan golpeado a otra persona o le ha quitado un juguete a otro niño, pueden aprender a expresar esa disculpa; de hecho, muchas veces aprenden a decirlo de forma automática, pero eso no significa que entiendan lo que están haciendo. Un ejemplo de esto es cuando un niño pequeño, de dos años y medio muerde a otro y, de manera automática, dice: «¡Perdón!», pero lo hace desconectado de la emoción que le debería llevar a expresarlo. Sabe que tiene que decirlo, porque le han insistido en ello, y por eso se disculpa, pero lo hace sin sentir remordimiento, sin saber que su acción causa un daño y que esa es la razón para pedir perdón. Esto es así porque, cuando son pequeños, no son capaces de sentir todo eso, es necesaria una maduración que todavía no han alcanzado. Por eso, podemos enseñarles a que parezcan amables, pero en el fondo, no lo serán.1


Es por ello por lo que no es una cuestión de grado, no se trata de que vayan haciendo cada vez un poquito más hasta que se comporten como un adulto en miniatura, sino que es una cuestión de desarrollo, de maduración y de procesos internos. Sin embargo, esta forma de acompañar durante estos primeros años, que conlleva respetar sus procesos y sus propias formas de proceder, puede resultar más complicada para nosotros como adultos, porque a veces nos resulta difícil ver la conexión entre estas acciones, o esta forma de proceder propia de los niños, y la forma en la que favorece al desarrollo de lo que ocurrirá más adelante.


Nos resulta difícil respetar algunas conductas infantiles, tolerarlas y entenderlas, en parte porque nosotros ya tenemos integrada una manera de ver el mundo y relacionarnos, y a veces queremos «resolver» o darle todas las respuestas sin percatarnos de que tenemos que dejar que el niño las desarrolle para integrar de manera real ciertas cuestiones.


Muchas veces escucho decir: «¿Por qué este niño no comparte y quiere todos los objetos para él?», incluso a veces, las explicaciones de por qué hacen lo que hacen, van en contra de nuestra lógica —«¿Cómo que compartirá más adelante si ahora le dejamos poseer?», «¿Cómo que necesita sentir que estoy disponible para alejarse a explorar?»—, y quizá por eso nos resulta tan difícil no dirigirlas, ya que nosotros conocemos el resultado final, a dónde queremos llegar y es tentador intentar enseñar los pasitos desde afuera.


Desarrollo y maduración


Los niños pequeños tienen unas características propias, ¡son niños!


Sus emociones son intensas y fluctúan con facilidad, pueden pasar de la alegría al enfado en un abrir y cerrar de ojos; son egocéntricos, en el sentido intelectual,2lo que quiere decir que solo se centran en su punto de vista, porque todavía no son capaces de considerar el de los demás; no toleran bien la frustración, y son curiosos, impulsivos, impacientes y disfrutones.3


Su forma de pensar, actuar, explorar y aprender es diferente de la de los adultos, y también de la de los niños algo mayores, pero esto no es ningún problema o algo que debamos cambiar, sino que es necesario en la etapa en la que se encuentran,4porque, en el desarrollo, nada ocurre por azar.5


Esas características propias que observamos durante los primeros cinco años6les permiten centrarse en lo importante de cada etapa. Si les ofrecemos las condiciones necesarias para desarrollarse; es decir, les damos tiempo, confiamos en que habrá un progreso natural de sus capacidades psíquicas como lo hay de las físicas,7creamos un vínculo que les transmita seguridad, les ofrecemos la oportunidad de jugar y los acompañamos en aquellos momentos que nos necesitan, ellos mismos irán avanzando hacia la madurez.


Este plan del desarrollo es, en realidad, algo innato.8Una capacidad con la que cuentan todos los niños al nacer y que los conduce de forma natural a alcanzar la madurez con la que cuentan los niños más mayores.9Aun así, para alcanzarla, necesitan realizar una serie de procesos.


Por una parte, necesitan crecer físicamente y desarrollarse psicológicamente, así como ir descubriendo que son seres separados de las personas que les cuidan. Necesitan construir una imagen de sí mismos: su propia identidad. Por eso, en estos primeros años, todavía no pueden ponerse en el lugar del otro o comprender el punto de vista de los demás, porque necesitan primero conocer cuál es el suyo propio.


Por otro lado, necesitan descubrir el mundo en el que viven. Por eso son curiosos e impulsivos: tienen muchas cosas nuevas por explorar y de las que aprender, un mundo que cuenta con sus propias leyes naturales, con sus posibilidades y limitaciones. Tienen que aprender a aceptarlas, desilusionarse en ocasiones y ser capaces de sobreponerse, adaptándose a la realidad. Solo así, viviendo y experimentando todo esto por sí mismos, podrán vivir en sociedad en un futuro sin que eso comprometa su integridad personal, es decir, respetándose y respetando a los demás.


Si durante su primera infancia les permitimos desarrollar todos estos procesos, entre los cinco y los siete años —siempre dependiendo del ritmo de cada niño y sus circunstancias—, gracias al desarrollo cerebral y la maduración emocional —si esta se ha favorecido—, podrán llegar a una nueva etapa habiendo desarrollado cierto control de impulsos, así como paciencia, responsabilidad, capacidad de compartir, de ayudar a los demás, de «trabajar» o de comprender otros puntos de vista, entre otras cosas.10


Estas capacidades se desarrollan gracias a procesos internos de maduración que no se pueden adelantar ni forzar. Aunque los adultos tengamos prisa para que los niños aprendan a esperar su turno, a contenerse cuando están frustrados, a llevarse bien con los demás, o queramos que entiendan las reglas del parque, que trabajen para conseguir una meta, que recojan sus juguetes o que compartan porque así todos salen ganando... no podemos forzar todo esto en ellos.


Cualquier intento por intentar enseñar estos procesos solo hará que parezcan maduros, pero no lo serán realmente porque no estará sostenido con los procesos internos necesarios. La razón que habrá tras esos comportamientos no será una comprensión real del porqué ciertas cosas se hacen de cierta manera, sino que seguramente sean acciones potenciadas por el miedo a un castigo o por querer un premio que el adulto le proporciona, ya sea este una forma de reconocimiento o de cariño, o algo realmente material.


Sin embargo, con estas acciones no estaremos favoreciendo el desarrollo de los procesos internos necesarios; de hecho, estaremos interfiriendo en ellos. Además, forzar esta clase de comportamientos cuando no les surgen de manera natural, puede llevarlos a sentir que algo está mal en su interior, que no pueden expresar lo que necesitan como lo necesitan en ese momento, lo que, de manera inevitable, les causará inseguridad.


Por tanto, recuerda, cada momento tiene sus necesidades y los niños se comportan como niños, no se trata de no establecer ningún límite, pero tampoco de forzar comportamientos que, si bien para nosotros pueden parecer los más correctos, no son naturales para ellos.


Las bases


Llegados a este punto, es importante conocer qué es realmente lo que se asienta en esta etapa, esas bases tan importantes que se establecen en nuestros primeros años y que nos acompañarán el resto de nuestra vida. Porque lo cierto es que, entre nuestro nacimiento y los cinco años, se establecen los cimientos de muchas cuestiones esenciales para nuestro crecimiento y desarrollo:




	La imagen de uno mismo, el concepto que tenemos de nosotros mismos, el modo en que nos percibimos, nos entendemos y nos hablamos.11, 12



	La confianza en nosotros mismos.


	La autonomía.


	La seguridad necesaria para salir al mundo, interesarnos por él y movernos en él con sensación de vitalidad.13, 14



	La autoestima, es decir, el valor que nos damos.15



	Los moldes de nuestra manera de vincularnos con los demás, la base que condicionará la forma de relacionarnos, de sentirnos conectados a otras personas, y las ideas y expectativas que tenemos sobre ellas, es decir, esos «mapas» que nos permiten movernos por el mundo social.16



	La forma de amar y ser amados.


	La manera de defendernos de las cosas que nos dañan.


	Los cimientos de la regulación emocional y la forma de comprender nuestro mundo mental y el de los demás (la mentalización, la empatía...).17



	La capacidad de escuchar las necesidades del cuerpo, de autorregulación, de movimiento, de alimentación, de descanso...


	La capacidad de establecer una historia autobiográfica, una narrativa coherente con quienes somos.18



	La resiliencia, que es la capacidad de resistir y crecer ante las situaciones complicadas de la vida.19



	Aprendemos a aprender, desarrollamos una actitud hacia el aprendizaje, si mantenemos o no encendida la curiosidad, la creatividad, las ganas de explorar, de investigar, de tocar, de hacer... y la capacidad de aprender de lo que nos sucede.





Como podemos ver, los cinco primeros años son el periodo más crítico para construir nuestra identidad y quienes somos, porque es cuando se desarrollan todas esas capacidades que nos hacen humanos y nos permiten convivir, aprender, respetar, crear y vivir.20


Además, el desarrollo de todos estos aspectos no se produce por el mero hecho de crecer o de pasar el tiempo, ni pueden enseñarse a través de actividades, lecciones o fichas, porque estos se desarrollan en conexión con los demás, y en especial en las interacciones tempranas que tenemos con las personas que nos cuidan.


Un camino


Como puedes ver, el desarrollo de estas capacidades transcurre por un camino que, aunque a veces nos parezca ilógico, obedece a las necesidades de cada etapa. Conocer este camino es esencial para acompañar a los más pequeños en sus pasos, sin forzarlos ni meterles prisa, siendo su red de seguridad mientras descubren cada detalle del paisaje.


Antes de que surja la necesidad de socializar con otros niños, de convivir con ellos y entender sus puntos de vista, necesitan comprenderse a sí mismos. Para ello, se valen de ese egocentrismo infantil tan propio de esta etapa, que les hace centrarse únicamente en su punto de vista y percepción de las cosas. En esta época todo es «suyo», porque primero necesitan descubrir que son seres separados y cómo son, para, más adelante, poder entender a los demás sin perder su esencia.


Antes de poder comprender a los demás, necesitan desarrollar una conciencia de sí mismos, entender su propias emociones, pensamientos e intenciones. La empatía es una capacidad que se desarrolla más tarde.


Antes de poder compartir con los demás, necesitan poseer, saber que algo puede ser suyo y que, si lo pierden de vista, volverán a encontrarlo.


Antes de poder disfrutar de la quietud para aprender, necesitan moverse, conocer su cuerpo, explorar y aprender desde él.


Viéndolo así, tiene su lógica ¿no? Además, muchos de los valores y capacidades que, como adultos, desearíamos que poseyeran los niños pequeños —la empatía, la capacidad de ayudar a los demás, la tolerancia, la perseverancia, el trabajo duro para conseguir una meta, el autocontrol, la paciencia, la consideración...— siguen un proceso que requiere un desarrollo cerebral y una madurez emocional.


Por cierto, ¿os habéis dado cuenta de que en estas bases de lo que se desarrolla durante los primeros años no aparecen los contenidos escolares? Esto es así porque lo importante en esta etapa no tiene que ver con si se saben los colores, las formas, los números, los sonidos de los animales o decir cuántos años tienen. Lo importante son aquellas cuestiones que constituyen quienes somos cada uno de nosotros y cómo nos relacionamos con el mundo que nos rodea, aptitudes que nos acompañarán a cada paso.


Aprender a distinguir qué es lo verdaderamente importante resulta esencial para poder favorecer las condiciones que permitirán a los niños desarrollarse en estas primeras etapas con unas bases sólidas desde su interior.


«Hay muchos procesos que necesitan de una maduración interna de la persona para ser integrados y que no se pueden aprender desde afuera.»


[image: Viñeta en blanco y negro: un bebé llora en la selva rodeado de animales; debajo, dos adultos protegen a un bebé con un escudo frente a una serpiente.]


[image: Viñeta en blanco y negro con dos gráficos sobre sensibilidad y aprendizaje según la edad, líneas de desarrollo de capacidades y una ilustración de un adulto acompañando a un niño pequeño.]



PERIODO CRÍTICO Y PERIODO SENSIBLE



Si bien en estas páginas estamos descubriendo la importancia de estos primeros años en la constitución de las capacidades que nos hacen ser quienes somos, cuando reflexionamos sobre la percepción que se tiene de este periodo como sociedad, muy a menudo nos encontramos con una cierta creencia de que, en estos años, no pasa nada realmente importante.


Tonucci, un psicopedagogo, pensador y dibujante italiano, ilustra muy bien esta idea de que, para mucha gente, parece que el aprendizaje infantil siguiera la forma de una gráfica ascendente donde los primeros años estuviera la línea muy bajita y, a partir de la escolaridad obligatoria, comenzara a aumentar. Como si los niños estuvieran a la espera del «cole de verdad» y el tiempo anterior fuera un mero entretenimiento en el que pasan el rato haciendo collares de macarrones y coloreando.21


Durante estos primeros años, los niños tampoco son «vasos vacíos» que llenar de información o esas esponjas que parece que pueden aprender todo lo que nosotros queramos, cuando nosotros queramos y cuanto antes mejor, en la línea de la estimulación que ya hemos conocido.


Una gráfica descendente


Como sucede en muchos casos, la realidad difiere de la creencia popular y, al contrario de la gráfica que describía tan solo unas líneas atrás y que ocupa el imaginario de muchos, cuando observamos la gráfica de los periodos sensibles del desarrollo cerebral temprano lo que encontramos es una tendencia a la inversa.22Los valores más altos se encuentran en los periodos preescolares, antes de los cinco años, y, a partir de ahí, las líneas se estabilizan, se aplanan y, muchas de ellas, incluso descienden.


Es decir, que durante los primeros años nuestras capacidades están en un momento de máxima oportunidad para su desarrollo. Esto se debe a que, en el cerebro de los niños, no madura todo al mismo tiempo ni de manera uniforme, sino que lo hace por fases, y estas pueden ser unas ventanas de oportunidad si el niño recibe lo que necesita, pero también pueden serlo de vulnerabilidad si no lo recibe.23, 24Es por ello que, cuando estudiamos el desarrollo infantil, se habla de dos periodos muy significativos: los críticos y los sensibles.


Periodo sensible


Los periodos sensibles son momentos importantes para el desarrollo óptimo de una capacidad,25pero en los que, en caso de no aprovecharse, esa capacidad no queda completamente dañada, porque seguirá existiendo la oportunidad de desarrollarla a lo largo de la vida, aunque no de una forma tan fácil ni tan rápida como en esa etapa, de ahí que se considere un periodo «sensible». En realidad, los seres humanos podemos mantener la capacidad de seguir aprendiendo cosas nuevas por mucho tiempo, aunque esta no tenga la misma intensidad.


Por ejemplo, el desarrollo temprano es un momento de sensibilidad para los números, las habilidades sociales, los símbolos, las formas habituales de responder, la audición o la visión entre otras cuestiones,26¿significa eso que cuando un niño llega a los cinco años ya está desarrollada esa capacidad o lo debería estar de la forma adulta? Ni mucho menos, significa que antes de esa edad se tendría que ofrecer el acompañamiento pertinente a esa etapa evolutiva porque es un momento de máxima oportunidad o vulnerabilidad para integrar estos conocimientos.


Y, aunque lo veremos con detalle más adelante en este libro, como todavía queda mucho para llegar hasta allí, os anticipo que esto no va a tener que ver con apresurarlos a enseñarles las letras, los números, o a comportarse y a controlar sus emociones, sino con ayudarles a calmarse, con ser una guía para ellos en los momentos intensos, con atender cómo están, o, en lo relacionado con los aprendizajes escolares, principalmente con permitirles jugar.


Periodo crítico


Junto con estos periodos sensibles, en el desarrollo humano existen también otro tipo periodos: los críticos. Los periodos críticos se caracterizan por ser momentos en los que, para que se desarrolle una capacidad, va a ser necesaria una «estimulación» específica según el momento concreto vital. Y cuando me refiero a estimulación no estoy haciendo referencia a esos movimientos o actividades que determinadas corrientes hacían con los niños, sino a los estímulos adecuados que necesitan recibir por parte del entorno, siendo los más importantes las interacciones humanas.


Se consideran «críticos» porque en caso de no recibir dicha estimulación o no encontrarse en un entorno adecuado para el desarrollo de dicha capacidad, esta puede verse limitada de por vida. Por ejemplo, la capacidad para regular las emociones presenta un periodo crítico hasta los cinco o seis años, en los que, si los niños no reciben el acompañamiento adecuado, pueden perder dicha funcionalidad.27


Lo mismo sucede con los bebés que no son expuestos a ningún lenguaje oral, debido al abandono o a una negligencia. Estos bebés pueden perder la capacidad para adquirir las habilidades lingüísticas habituales tras los primeros años de vida, aunque más tarde se expongan a un entorno adecuado.


Un poco de historia


La historia está repleta de ejemplos de cómo estos primeros años pueden ser momentos de máxima oportunidad, o profunda vulnerabilidad, y cómo, siendo seres sociales, las relaciones interpersonales adecuadas son un punto clave para el correcto desarrollo en esta etapa.


Cuando no nos cuidan humanos


A lo largo de la historia se han conocido casos de niños perdidos o abandonados que han sido criados por lobos o por primates. Aunque los niños necesitan muchos cuidados para su supervivencia, consiguieron mantenerse con vida gracias a lo que les ofrecieron otras especies; sin embargo, cuando los encontraron, sus capacidades no eran las habituales de los niños de esa edad.


Una vez rescatados, intentaron que estos niños llegaran a desarrollar esas capacidades que nos hacen humanos y nos diferencian de los animales:28como el reconocimiento emocional, la creatividad, la capacidad de frustrarnos sin dañar, el manejo de la agresividad, la capacidad de poder reflexionar sobre nuestros propios pensamientos, o reconocer lo que quieren, sienten y piensan los demás, entre otras aptitudes. Sin embargo, no fue posible.


Esto se debe a que son capacidades que disponen de un periodo crítico y que solo pueden desarrollarse dentro de una relación humana. Al no convivir con otros humanos durante ese periodo crítico, los niños perdieron la capacidad de desarrollar dichas aptitudes.


El que come, no escapa


Hay un refrán que dice: «El que come, escapa», haciendo referencia a que, para no morir, es importante comer, y se utiliza principalmente cuando alguien está enfermo. Pero en el contexto de los niños pequeños, preguntar si come bien la criatura también es algo recurrente, como si estar alimentado ya fuera suficiente para un desarrollo adecuado. Sin embargo, sabemos que este refrán no es del todo cierto, pues no solo de alimento vive el ser humano.


Un ejemplo de ello lo encontramos a mediados de los años cuarenta del siglo pasado, cuando descubrieron que los niños criados en algunos orfanatos se encontraban alimentados y recibían los cuidados fisiológicos necesarios, pero no tenían una figura de referencia constante, por lo que estaban privados de ciertas necesidades a nivel emocional y no recibían ni amor ni cariño por parte de ningún adulto. Los niños que crecían en estas condiciones padecían lo que se conocía como síndrome de hospitalismo y depresión anaclítica, es decir, presentaban dificultades a nivel motriz, retrasos en la adquisición del lenguaje, aumentaban poco de peso y talla, perdían la expresión facial y muchos de ellos llegaban incluso a morir.29


Todo ello probaba que los niños necesitan algo más que ser criados por humanos y ver sus necesidades fisiológicas resueltas, pues cuando crecen sin afecto, el desarrollo se deteriora y las consecuencias pueden ser desastrosas.


Continuidad y calidad


Durante el siglo XX, el psicoanalista John Bowlby desarrolló la teoría del apego. Para ello, estudió qué era lo que ocurría cuando los niños eran criados por otros humanos, pero los cuidados que estos les ofrecían no eran de la calidad adecuada, sino inestables o marcados por separaciones tempranas.30


Para afrontar este estudio, comenzó trabajando en un centro para jóvenes delincuentes que habían tenido unas relaciones inestables con sus madres o cuya relación con ellas se había interrumpido tempranamente. De esta manera, descubrió que la ausencia de una figura de apego o el hecho de que esta, aunque presente, no ofreciera la calidad necesaria para potenciar el desarrollo podía causar alteraciones socioemocionales.31


Los seres humanos necesitamos de otras personas que nos cuiden durante los primeros años de nuestra vida por ser el periodo con mayor impacto para desarrollarnos como personas, pero no se trata solo de presencia o de satisfacer necesidades fisiológicas, sino también de establecer conexiones de calidad, de proporcionar una cierta estabilidad y seguridad. Sin ser satisfechas estas necesidades emocionales y sociales, el desarrollo de los niños se ve condicionado, marcado, incluso deteriorado de manera irreversible.


Sin embargo, antes de abordar qué interacciones serán las necesarias y las características que deben reunir para favorecer una buena evolución, vamos a ahondar un poco más en el desarrollo cerebral.


«Durante los primeros años nuestras capacidades están en un momento de máxima oportunidad para su desarrollo.»
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